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Para Joel, mi esposo y mi héroe:


Cada día encuentro más razones para amarte y me siento extremadamente bendecida de ser tu esposa. Gracias por creer en mí y por animarme día tras día. Me animas a llegar más alto y a ver lo mejor de cada situación, y puedo decir, con franqueza, que soy una mejor persona porque me amas. Eres mi mejor amigo y mi caballero andante. Siempre te amaré.


Para Jonathan y Alexandra, mis hermosos hijos:


Sus sonrisas iluminan mi mundo. Han enriquecido mi vida más de lo que es posible imaginar y los quiero tanto. Son mi inspiración y mi posesión más preciosa. Son mi dosis diaria de alegría, y llenan mi vida de amor, risa y diversión. Todos los días doy gracias a Dios por ustedes y los quiero con todo mi corazón.
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Introducción


Escribí este libro con la esperanza de que te ayude a alcanzar nuevos niveles en tu vida y a encontrar en tu interior los tesoros, dones y capacidades que esperan ser descubiertos. En las siguientes páginas, quiero compartir algunas de las verdades básicas que te ayudarán a comprender la profundidad de los valiosos tesoros que llevas dentro de ti.


Como pastor auxiliar de Lakewood Church, he tenido la increíble oportunidad de conocer muchísimas mujeres que han compartido conmigo la historia de sus vidas. Hablamos de sus familias, de sus carreras, de las buena y malas épocas por las que han pasado y, naturalmente, de su relación con Dios. En el curso de muchas conversaciones me he podido dar cuenta que, aunque la mayoría hace cosas buenas e importantes en su vida, algunas de ellas, con frecuencia, se sienten emocional, física y espiritualmente abrumadas.


En una época en la que las presiones de la familia moderna se suelen ver complicadas por las presiones del mundo moderno, es común que nos esforcemos por encontrar el equilibrio justo entre la profesión, la familia y las relaciones. No obstante, aún en medio de todo el ajetreo y las ocupaciones, es posible encontrar la plenitud y alcanzar la felicidad: Puedes ¡amar tu vida!


¿Qué significa entonces amar tu vida? Al llegar al final de sus vidas, muchos te dirán que lo que realmente importa no es tener una casa más grande ni un trabajo mejor ni conducir un automóvil de una determinada marca, ni usar ropa de diseñadores famosos. Te dirán que lo importante es invertir en uno mismo y en las relaciones con los demás. Cuántas veces hemos oído a muchos decir con nostalgia, “Si sólo me hubiera cuidado más... si hubiera pasado más tiempo con mi familia y mis seres queridos”.


Ese no tiene por qué ser tu caso. Amar tu vida es estar dispuesta a cambiar, a abandonar los viejos y malos hábitos para dar lo mejor de ti. se trata de tener la visión correcta y de comprender el valor de lo que eres y lo que tienes.


Se trata de aprender a querer a los demás y de aprender a quererte para poder tener relaciones más fructíferas. Se trata de reconocer los dones que Dios te ha dado y de aprovecharlos al máximo.
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Amar tu vida es estar dispuesta a cambiar.
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En último término, amar tu vida es descubrir la grandeza que hay en tu interior y la forma como puedes influir en el mundo que te rodea. Te sorprenderá el impacto que tendrás cuando aprendas a aprovechar los tesoros que hay dentro de ti.


No importa en qué momento de tu vida te encuentres, tienes el potencial de incrementar tu confianza, de superar los obstáculos y de celebrar la vida que Dios te ha dado. Es posible que te hayan ocurrido cosas injustas en el pasado, pero eso no te define ni tampoco determina tu futuro. Lo más importante no es lo que te ocurra, sino lo que ocurra dentro de ti. No tienes por qué permitir que tus experiencias disminuyan tu confianza; por el contrario, puedes aumentar tu confianza con base en tus experiencias. Anímate hoy porque hay mucho dentro de ti que espera ser descubierto. Hay nuevas opciones para tu futuro y oportunidades por recuperar. Es hora de dejar atrás el pasado y acoger el destino que te espera.


Espero que este libro te ayude a ver la vida con nuevos ojos: que puedas ver más allá de donde estás y que puedas ¡amar tu vida como jamás lo creíste posible!
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Entender la propia influencia


¿Qué hay en tu caja de recuerdos?


Hace unos años, mi esposo, Joel, y yo estábamos sentados en la sala, mirando una de las muchas cajas de recuerdos que mi madre coleccionó y organizó meticulosamente a través de los años. Ese día lo habíamos dedicado a hacer una limpieza general de la casa y nos detuvimos para disfrutar de los tesoros que encontramos en esta caja en particular. Contenía muchas cosas que me recordaban quién había sido yo cuando niña —viejas fotografías, dibujos, mechones de mi pelo y otros recuerdos de mi niñez. Joel y yo aún nos estábamos riendo de una foto en la que estaba sentada sobre el tocador de mi madre, totalmente cubierta de lápiz labial, cuando encontré una tarjeta que les había dado a mis padres cuando tenía unos siete años. Al abrir la descolorida tarjeta de papel ya amarillento, leí mis propias palabras de amor y afecto expresadas a mis padres. “Los amo, mamá y papá. Son los mejores padres del mundo”. A medida que iba leyendo, mis ojos se fijaron en otro lugar de la nota escrita en lápiz rojo, que simplemente decía: “Siento que somos importantes y sé que lo somos”.


Miré fijamente la frase que había escrito tan meticulosamente hace tantos años y me pregunté por qué la había escrito. ¿Qué me llevó a pensar eso? ¿Cómo me pude haber sentido tan importante? ¿Cómo había podido ser tan osada, a una edad tan temprana, de pensar que mi familia y yo fuéramos tan importantes? El momento en el que observé las palabras de la tarjeta habría podido ser un momento insignificante, sin ninguna trascendencia, pero en ese instante Dios me abrió la mente y me dio un grado de entendimiento que afectó para siempre mi forma de pensar. Es decir, Dios ha puesto dentro de cada uno de nosotros un enorme valor, un enorme significado y una gran importancia. Esa nota que escribí de niña me recordó que en este momento soy importante para Dios y que, debido a que soy importante para Dios, soy importante para mí y para quienes me rodean.
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Dios ha puesto dentro de cada uno de nosotros un enorme
valor, un enorme significado y una gran importancia.
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¿Qué hay en la caja de recuerdos de tu corazón? ¿Cómo te ves a ti misma? Algunos días tal vez te despiertes y no te sientas tan importante; de hecho, es posible que algunos días sientas exactamente lo contrario. Todos tenemos días en los que nos parece que la vida intenta derribarnos y hacernos perder el rumbo, perdemos de vista el inmenso tesoro que llevamos en nuestro interior. Pero lo que más importa no es cómo te sientas o cómo te vean los demás; lo que más importa es lo que creas acerca de tu propio valor y tu propia importancia.


Debemos recordar cada día que el hecho de que estemos aquí no es ningún accidente. Hemos sido creados a imagen de Dios y nuestras vidas están colmadas de propósito. Ese propósito no tiene que ver sólo con nuestros logros y nuestro destino sino que implica llevar el bien a quienes nos rodean e incrementar su valor.


Presta atención a lo que dices de ti misma. ¿En qué piensas? Es muy importante ser consciente de tu diálogo interior y asegurarte de que sea para tu bien. Los pensamientos inadecuados y una actitud mental equivocada disminuyen tu valor y tu riqueza interior y te impiden alcanzar tu pleno potencial.
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Lo que más importa es lo que creas acerca de tu
propio valor y tu propia importancia.
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Una de las mejores estrategias de un buen entrenador es lograr que su equipo piense las cosas de la manera adecuada. He observado cómo un buen entrenador puede hacer que su equipo tenga la actitud mental correcta. Va formando a sus jugadores y les ayuda a creer en sí mismos. Cuando su equipo sale al campo de juego, no se trata sólo de que sus miembros sean hábiles; lo importante es su actitud, su forma de pensar y su dialogo interior. Salen sintiéndose ganadores —como si tuvieran lo que se requiere para desempeñarse en la mejor forma. De igual manera, tú debes salir al campo de juego de la vida sintiéndote como una campeona, con actitud de vencedora, gracias a lo que piensas de ti misma. Acostúmbrate a hablar de tu vida en términos positivos y con palabras llenas de fe, porque una autoimagen sana es uno de los mejores activos que podemos tener. No te hará llegar más lejos, pero inspirará a quienes te rodean a dar lo mejor de ellos.


¡La forma como vivas tu vida es importante! Es como cuando uno lanza una piedra a un estanque y ésta forma círculos concéntricos en el agua. De igual manera, esfuérzate por “formar círculos concéntricos” con tu vida e influye en quienes están a tu alrededor. Tal vez pienses que no tienes tanto impacto, pero tu vida da ejemplo. Lo adviertas o no, la forma como vives da ejemplo. Tu actitud, tu confianza, tu porte y la forma como interactúas con los demás influye a los demás en las formas más sutiles. La influencia es simplemente el poder de producir un efecto sin un esfuerzo aparente. En otras palabras, por el simple hecho de vivir tu vida, das ejemplo. Si no logramos comprender todo nuestro valor y llevamos una vida sin norte o sin propósito, el ejemplo que demos permitirá que quienes nos rodeen vivan de igual manera. Por eso que es indispensable aferrarnos a esta verdad: ¡Tú eres importante! ¡La forma como vivas tu vida es importante! Graba esas palabras en tu corazón y guárdalas en tu caja de recuerdos. Cuando reconoces tu importancia y te respetas, cuando vives cada día con mentalidad de campeona, estás honrando a Dios y estás proyectando hacia los demás el reflejo del valor que Él ha puesto en ti.
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Eres la sal de la vida


Eres la sal de la vida, has sido creada para dar acento y sabor al mundo que te rodea ¡por el simple hecho de ser tú misma! En nuestra familia, tiendo a ser la que siempre se ríe de algo y procura encontrar el humor en la vida diaria. En una oportunidad, estaba haciendo una broma acerca de algo que había ocurrido y, debo admitir que mi broma era un poco cursi. Jonathan, mi hijo adolescente, se limitó a poner los ojos en blanco, menear la cabeza y fingir una gran sonrisa. (Sabía, sin embargo, que deseaba reírse). Todos sabíamos que el chiste era flojo, pero Joel dijo de inmediato, “Sabes, Jonathan, si no fuera por tu mamá, esta casa sería muy aburrida”. Lo tomé como un gran cumplido, porque nadie quiere vivir en una casa aburrida. Con sólo crear un ambiente alegre, podemos disfrutar más unos de otros y ser más productivos al trabajar juntos. Un buen sentido del humor y una actitud positiva hacia la vida pueden agregar mucho valor al mundo que nos rodea.


Tu personalidad y las características que te identifican son cualidades que otras personas requieren; puedes inspirar a los demás a alcanzar la grandeza. Además de difundir amor y alegría a tu alrededor, puedes hacer que los demás quieran alcanzar un mayor nivel de vida y los puedes motivar a cumplir sus propósitos. El simple hecho de vivir tu vida dando lo mejor de ti, dando ejemplo, deja huella en los demás y les permite alcanzar nuevos niveles.


Oí una historia acerca de un alcalde recién elegido en una ciudad de Ohio. Durante el desfile de posesión, él y su esposa recorrieron la calle principal en una caravana saludando a la multitud agolpada a lado y lado a lo largo de la vía. A un momento dado, pasaron frente a un hombre que llamaba por su nombre a la esposa del alcalde. El alcalde preguntó:


—¿Quién es ese hombre?


—Un ex novio —respondió su esposa tímidamente.


El alcalde asintió y dijo:


—Imagínate; si te hubieras casado con él, no serías ahora la esposa del alcalde.





A lo que ella respondió sonriente:


—No, si me hubiera casado con él, ahora él sería el alcalde.


¡Aquella mujer sí que era consciente de su capacidad de influir! La pregunta es: ¿Reconoces la tuya? Todos desempeñamos muchos papeles distintos en la vida, somos padres, hermanos, hermanas, amigos, amigas, empleados, empleadores. Cualquiera que sea el papel que desempeñes ahora, puedes contribuir a fijar el camino de la victoria para ti y para quienes te rodean.
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La forma como vivas tu vida es importante


No sólo marcas la diferencia en tus relaciones personales sino que tienes una enorme influencia en el trabajo. Cualquiera que sea tu profesión, todos cuentan contigo. Ya sea que atiendas en un restaurante o que pertenezcas a la junta directiva de una empresa, tú dejas huella donde te encuentres por el simple hecho de vivir tu vida dedicada a alcanzar la excelencia. Isabelle es la recepcionista de una pequeña empresa proveedora de insumos para campos petroleros de Houston. Es perfecta para el cargo que desempeña. Es inteligente, se interesa por todos y es una de las mujeres más entusiastas que uno pueda conocer. En la oficina todo el mundo la aprecia. Si alguna de sus compañeras de trabajo tiene un problema personal, sabe que puede hablar con Isabelle y que ella le hará ver lo hay de bueno en esa situación. Si otros tienen buenas noticias, la primera persona con quien las compartirán será con ella. La consideran la persona adecuada para infundir ánimo en momentos difíciles y como la más indicada para celebrar cuando todo va bien.


En una oportunidad, Isabelle1 se enteró que su madre había sido diagnosticada con una grave enfermedad, por lo que tomó una licencia de una semana para estar con ella. Durante esa semana, varias personas que trabajaban con ella se turnaron para reemplazarla. Representó un gran inconveniente para todos, porque tuvieron que dejar sus propias responsabilidades durante varias horas a fin de contestar el teléfono, hacer llamadas y atender al público.


Desafortunadamente, la salud de la madre de Isabelle empeoró y ella se vio obligada a prolongar su licencia. Utilizó su tiempo de vacaciones y de licencia por incapacidad, pero al poco tiempo se le terminaron sus días de ausencia remunerada y tuvo que tramitar una licencia no remunerada.


Después de cerca de un mes, el dueño de la empresa consideró que la carga de trabajo de los compañeros de oficina de Isabelle había aumentado demasiado y tomó la difícil decisión de reemplazarla. Ordenó al departamento de recursos humanos que buscara un reemplazo.


Pronto se supo en la oficina que la empresa buscaba un reemplazo para Isabelle. En vez de considerar la decisión del dueño de la empresa como un alivio, sus esforzados compañeros se unieron para ir a hablar con él. Le dijeron que no querían que la reemplazara y que estaban dispuestos a continuar cubriendo su trabajo. Uno por uno le dijeron que se quedarían tiempo extra para terminar sus propios deberes y haría lo que fuera necesario para convencerlo de cambiar su decisión.


La madre de Isabelle demoró varias semanas en recuperarse lo suficiente para que ella pudiera regresar al trabajo. Durante ese tiempo, sus fieles compañeros de trabajo mantuvieron su palabra y no sólo cubrieron su cargo sino que hicieron todo lo necesario para mantener al día las operaciones de la empresa.


Fue durante esas últimas semanas cuando el dueño se dio cuenta de lo importante que era Isabelle para la moral de sus compañeros de oficina. Nunca en todos los años desde la fundación de la empresa se había dado cuenta del carácter irremplazable de cualquiera de las docenas de recepcionistas que habían trabajado allí. De hecho, quedó tan impresionado por la dedicación de sus empleados a Isabelle que mostró su solidaridad y, para sorpresa de todos, en una oportunidad se encargó de atender personalmente el teléfono.


El dueño comprendió el valor que puede aportar una persona positiva a un ambiente de trabajo. Se dio cuenta de la influencia positiva de Isabelle sobre los demás. Cuando por fin regresó Isabelle, el dueño la llamó a su oficina y le informó que le iba a pagar por todo el tiempo que había estado ausente. Hasta le comentó a uno de sus gerentes que Isabelle era “como un activo para la empresa”. Ahora, Isabelle es la recepcionista mejor remunerada que la empresa haya tenido.


Al igual que Isabelle, puedes marcar la diferencia en la calidad de vida de quienes te rodean. Todos necesitan tu amor, tu apoyo y tu entusiasmo. Toma en serio tu posición y usa bien tu influencia.


Hay una historia en el Antiguo Testamento sobre una joven llamada Esther. Quedó huérfana muy pequeña y su vida no prometía ser muy significativa. No ocupaba ninguna posición de poder, era simplemente una de muchas jóvenes en su ciudad. Pero había algo diferente en Esther: Creía en su Dios y creía en sí misma. En ese entonces, el Rey Xerxes buscaba una nueva reina, por lo que su prima la animó a que fuera al palacio con las demás jóvenes que serían presentadas al rey. Debido a que Esther contaba con el favor de Dios, encontró también el favor del palacio y, después de un período de preparación, fue elegida para ser la nueva reina. En su nuevo estado, Esther ejerció una enorme influencia y gozó del favor del rey pero no era su posición social lo que le daba esa influencia; era la posición de su corazón. Sabía quién era y sabía que era un ser del destino.


Esa verdad le fue inculcada muchos años antes, cuando el primo de Esther, Mordecai, puso palabras de fe y esperanza en la caja de recuerdos del corazón de Esther. Cuando era apenas una niña, le decía, “Tienes lo que se requiere. Naciste para hacer grandes cosas. Con tu vida, puedes hacer que las cosas sean distintas”. Era la voz del triunfo, y esas palabras de aliento contribuyeron a que Esther reconociera su valor y entendiera su potencial. Cuando se convirtió en reina, fueron las palabras que siguieron ayudándole a fortalecerse y a tener el valor de mantenerse erguida y enfrentar los retos que tuvo que superar. Entendió que su vida no se trataba sólo de ella misma sino de utilizar los dones que Dios le había conferido para ejercer un impacto en los demás. Esther tenía esas semillas de influencia incrustadas en su alma mucho antes de ostentar el título de reina. Estoy segura que en algunas oportunidades debió dudar de sí misma, pero se aferró a esas palabras que estaban en su caja de recuerdos y las convicciones que tenía acerca de sí misma fortalecieron su fe para ayudarla a cumplir su propósito. Llegó a salvar de la destrucción a toda la nación israelita.2


¿Qué habría pasado si Esther no hubiera reconocido la influencia que su vida podría tener? Es posible que no hubiera sobresalido y se hubiera conformado con una existencia ordinaria, y que hubiera perdido la oportunidad de tener un impacto que cambió el curso de la historia para tanta gente.
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Puedes superar las decepciones, las palabras negativas y las
situaciones injustas siempre que no pierdas de vista tu propio valor.
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¿Está tu caja de recuerdos llena de palabras positivas de esperanza y ánimo? O, por el contrario ¿está llena de dudas, inseguridad y baja autoestima? Tal vez nunca nadie se tomó el tiempo de animarte o pasaron cosas injustas en tu vida. Tal vez alguien te abandonó, pero eso no cambia tu valor ni tu importancia. Sigues siendo valiosa. No permitas que lo que otros hayan dicho o hecho te impida vivir con un propósito y con entusiasmo. No te puedes aferrar a los errores del pasado ni permitir que te impidan llegar a ser aquello que estás destinada a ser. Es hora de adoptar una nueva actitud ante la vida. Es hora de eliminar esos recuerdos negativos y comenzar de nuevo. Si te levantas hoy y te ves como el tesoro especial de Dios, elegida por Él para Él, entonces, ¡nadie te puede impedir que cumplas tu destino! Nada te puede descalificar para impedirte cumplir tu propósito ¡Es tu momento!


Permíteme que, como lo hizo Mordecai con Esther, sea la voz de la victoria en tu vida. Toma estas palabras y guárdalas en tu caja de recuerdos: Eres un ser del destino. Tienes una misión y estás llena de dones, talentos, entusiasmo y amor. Tienes tesoros incalculables en tu interior que requieren los demás. Tienes más dentro de ti de lo que te das cuenta y puedes lograr más de lo que jamás creíste posible. Pase lo que pase en tu vida, aférrate a esta verdad, aunque no siempre te sientas fuerte. Aún en los momentos en los que te ves abrumada por las circunstancias, puedes superar las decepciones, las palabras negativas y las situaciones injustas siempre que no pierdas de vista tu propio valor. Aférrate a tu sentido de destino.
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Es posible que tus manos estén atadas, pero
las manos de Dios nunca lo están.
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En este momento te estoy recordando lo que ya sabes porque en lo más profundo de tu ser sabes que tienes lo que se requiere. Has sido creada a imagen de Dios. Te hizo exactamente como pretendía que fueras y te dotó de todo lo que requieres. Tienes la fortaleza para mantenerte firme ante situaciones difíciles y la sabiduría necesaria para tomar buenas decisiones. Atrévete a ser osada y convéncete de que eres un ser del destino porque debes dejar tu marca en esta generación. Tal vez pienses que hoy en día tu vida es algo común y corriente ¡pero estás escribiendo las páginas de la historia! Aférrate a estas palabras y deja que guíen tu destino.


Son tantos los que pierden de vista su propio destino porque se sienten atrapados en sus circunstancias. Con demasiada frecuencia, simplemente porque no podemos entender algo o porque no podemos descifrar la forma de lograr nuestras metas, adoptamos la actitud de que “es imposible”. Sin embargo, hoy quiero retarte a que mires más allá de tus límites y pienses en Dios.


Hace poco hablaba con una mujer que estaba en una situación aparentemente desesperada y que vino a pedir oraciones. Había tomado algunas decisiones erradas en su relación con su hija. Estaban distanciadas y no se hablaban. Ahora parecía que su relación no podría ser reanudada y no podría volver a ver a sus nietos ni ser parte de sus vidas. Estaba totalmente desolada. Yo no sabía muy bien qué oración hacer por ella y la verdad es que la situación parecía imposible. Mientras oraba, me escuché diciendo algo que creo que nunca había dicho antes. Dije, “Dios, parece que sus manos están atadas. No hay nada más que pueda hacer”. Entonces algo surgió de mi espíritu y dije, “Dios, aunque sus manos están atadas, sé que las tuyas no lo están”. Cuando dije eso, algo saltó en mi corazón, y una luz de esperanza brilló en el rostro de la mujer. Inmediatamente cambió su actitud y se mostró dispuesta a mirar más allá de lo imposible.


¿Sientes que te enfrentas a una situación en la que te sientes como si tuvieras las manos atadas? ¿En tu matrimonio? ¿En tu profesión? ¿En tu salud? ¿Hay voces negativas que te repiten una y otra vez que las cosas no van a funcionar o que se trata de una situación aparentemente imposible? Tal vez sea cierto, tal vez tus manos estén atadas en este momento y está bien admitirlo, “Mis manos están atadas”. Pero nunca olvides que las manos de Dios no lo están. Pueden hacer lo que sea necesario para sacarte adelante.


Recuerda, aunque te parezca imposible, aunque no veamos la salida, o aunque las decisiones que hayamos tomado no hayan sido las correctas, las manos de Dios jamás están atadas. Su poder es ilimitado. Nada es demasiado difícil para Él. No sólo tiene las manos libres para ayudarte, sino que están extendidas hacia ti. Pueden cambiar cualquier situación. Con Dios, se puede superar cualquier obstáculo. Él puede abrir las puertas correctas y hacer que te ayuden las personas correctas. Puede ablandar los corazones endurecidos. Puede hacer que las autoridades estén de tu lado. Puede hacer que las personas cambien de opinión.


Es posible que no veas la salida, pero eso no quiere decir que no exista. No nos corresponde tratar de resolverlo todo; nuestra tarea es confiar y creer en Dios, sabiendo que somos seres del destino, elegidos y equipados para Sus fines. Permanece en la fe consciente de que Dios te elegirá aún cuando los demás no se fijen en ti. Al igual que Esther, cuando sentimos que no podemos hacerlo, Dios nos dará el apoyo de las personas correctas. Sus manos no están atadas. No importa a qué situación te enfrentes, enfréntala con fe. No retrocedas. Lo que Dios ha hecho por otros lo puede hacer por ti.


En la Biblia, mucho antes de que David fuera Rey, tuvo muchas oportunidades de caer en la trampa de creer que era insignificante y que su vida no tenía importancia. Era menospreciado por su padre, criticado por sus hermanos, y considerado sólo como un pastor de ovejas. Cuando el Profeta Samuel vino a su casa y pidió ver a todos los hermanos para elegir un nuevo rey, el padre de David ni siquiera lo tuvo en cuenta como candidato y lo dejó en el campo cuidando a las ovejas. Fu sólo cuando Samuel no eligió a ningún otro de los siete hermanos que llamaron a David y, eventualmente, éste fue elegido. En ese entonces, los hermanos de David estaban sirviendo en el ejército del Rey Saúl, lo que se consideraba un prestigio y una posición de honor. David, por ser el menor, quedó relegado al oficio de pastorear ovejas en el campo. Era considerado como el mandadero, y con mucha frecuencia era quien llevaba el almuerzo a sus hermanos, “a los importantes”. Fácilmente habría podido permitir que eso afectara su autoimagen, habría podido sentirse inseguro, sin ser consciente de su propio valor. Pero aunque todo parecía indicar que la vida lo ignoraba, David sabía que él era un elegido de Dios. Eligió creer contra todas las probabilidades y a pesar de las circunstancias, eventualmente, en el momento propicio, David fue ascendido.3


Es posible que te sientas también como la encargada de hacer los mandados o que pienses que la vida no te ha tenido en cuenta. Has dado lo mejor de ti pero tal vez no has visto los resultados que esperabas o has tenido algunas decepciones y te sientes inclinada a pensar, ¿Para qué esforzarme? Jamás saldré de esta situación. Nunca alcanzaré mis sueños. Pero no creas esas mentiras. Has sido elegida por Dios. Cuando experimentas reveces o cuando alguien te abandona, recuerda que Dios está actuando tras bambalinas. Tal vez no veas qué puedes hacer para superar tus circunstancias. Pero Dios tiene un plan y Él puede mostrarte el camino. Cuando mantienes tu fe puedes superar cualquier obstáculo y lograr todo lo que Dios tiene previsto para ti.
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Aprende a felicitarte


Cuando perdemos de vista lo que valemos, con frecuencia buscamos la aprobación de los demás y el reconocimiento de uno de nuestros padres, del jefe o de un ser querido. Todos necesitamos que nos alienten y debemos recibir ese apoyo de quienes nos rodean, pero no podemos permitir que esa sea nuestra única fuente de validación. No podemos esperar que quienes nos rodeen nos feliciten; ¡a veces tenemos que felicitarnos nosotros mismos! Cuando la vida parece arrastrarnos hacia abajo, uno tiene que ser el que se encargue de animarse y de creer en uno mismo.


El otro día estaba haciendo ejercicio en el gimnasio mientas conversaba con una mujer a quien le acababan de diagnosticar cáncer y me había pedido que orara por ella. Le dije, “Sí, oraré por ti, pero antes debo decirte algo”. La miré directamente a los ojos y le dije, “Sabes, deberías sentirte orgullosa de ti. ¡Mírate! Hoy te levantaste y viniste al gimnasio. Habrías podido taparte la cabeza con las mantas y permanecer en cama, pero no lo hiciste. En cambio, estás enfrentando esta situación con gran esperanza y fe. Te admiro, y deberías felicitarte a ti misma”.


Al recordar su fortaleza y su tenacidad, su rostro se iluminó con una amplia sonrisa y echó sus hombros hacia atrás. Reconoció la importancia de afirmarse y de darse el reconocimiento merecido. Si nuestra vida va a estar marcada por el triunfo, nuestra principal fuente de aliento debe provenir de nuestro interior.


No temas felicitarte. Es posible que estés pasando por algunas situaciones difíciles, pero tienes la fortaleza para superarlas. Es magnífico cuando tenemos en nuestra vida personas que nos apoyan, pero ¿qué pasa cuando esas personas no están? Es entonces cuando tenemos que aprender a sacar fuerzas y ánimo de nuestro interior. Es por eso que resulta tan importante tener esa caja de recuerdos llena de todos nuestros triunfos y de todas las veces que hemos logrado superar alguna situación difícil. Hay que llenarla con cosas que nos recuerden la forma como Dios nos protege y como hemos sido capaces de superar los obstáculos en el pasado. Cuando se repasan una y otra vez todas las cosas buenas que hemos logrado y meditamos en la bondad de Dios en nuestras vidas, tendremos la fortaleza para felicitarnos en la actualidad. Tendremos la fortaleza necesaria para hacer frente a la situación y lograr lo que hay que lograr. Cree en ti y reconoce lo que has hecho bien.


Mi esposo, Joel, es muy bueno en el arte de animarse, y gracias a esa fuerza interior, es capaz de dar ánimo a muchas personas en el mundo entero, haciendo que reconozcan su propio valor. Recuerdo una ocasión en la que estábamos siendo entrevistados por un reconocido periodista de televisión en otro estado. Estaba allí con nosotros un pastor amigo. Nuestro amigo tiene un extraordinario don para animar a la gente y siempre sabe cómo hacer que uno sienta que es la mejor persona del mundo. Siempre anima a cuantos tiene a su alrededor. Después de la entrevista de Joel, mientras subíamos al automóvil, Joel dijo, “Eso estuvo muy bien. Creo que me fue realmente bien. Sabía exactamente lo que quería decir, y creo que no lo habría podido hacer mejor”.


Joel no estaba presumiendo; estaba satisfecho de que la entrevista hubiera salido tan bien. Pero nuestro amigo quedó sorprendido por la enérgica autoafirmación de Joel. Más tarde, nos dijo que la conversación había cambiado literalmente todo su concepto de la vida. Cuando vio lo positivo que se sentía Joel en relación con sí mismo, nuestro amigo se dio cuenta de que tenía que felicitarse con más frecuencia. Siempre se dedicaba a animar y a felicitar a los demás pero descubrió que también necesitaba animarse y felicitarse él mismo.


Con mucha frecuencia resulta muy fácil ver lo bueno de los demás ignorando al mismo tiempo nuestras buenas cualidades. No se trata de que debamos ser egocéntricos ni amigos de alardear de nuestras cualidades, pero tenemos que ver lo bueno que hay en nosotros y aplaudir aún los pequeños logros de nuestras vidas. ¿Terminaste un proyecto que habías estado posponiendo? Felicítate. ¿Fuiste amable con una persona que te causa problemas en la vida? Felicítate. ¿Estás superando una adicción? ¡Felicítate! No esperes a que otras personas te aprecien; apréciate hoy. Es posible que la vida no haya resultado como la planeaste, pero aún estás aquí y tienes un valor y un propósito. Comienza a apreciar tus cualidades positivas y avanzarás.
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